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1. Introducción

Este trabajo part e de un es tudio ant erior (Vid al , e., 1985) en el que
se definían y es tru ct ura ban po sibles factor es de ri esgo del fracaso escolar
y en el que se apuntaba tamb ién la nec esidad de realizar estudios que fun­
dam ent en pautas de actuac ión pr ecisas.

Allí alertaba sob re el hecho de que un mal ap rend izaj e verbal es un
fac tor coadyuv an te en un alto porc entaj e de fr acas o . Aquí in tento apo rtar
formas de actu ación qu e eviten el probl ema .

A partir de los 6-10 días despu és del parto termin a la maduración por
impul so gen ético del recién nacido y comi en za el desarrollo . E st e desa ­
r roll o ya no es aut ón omo sino qu e dep end e, en gran medida , del en torno .
No pu edo ent rar aquí en la pol émica sob re el pap el que la herencia y el
ambi ent e ju egan en cada una de las etapas evolu t ivas del feto y del niño.
Sólo qu iero re saltar qu e la int era cción con el amb ien te es tan fundam en­
tal qu e si no se da , el niñ o no se desarrollar á bi en .

Si no s cent ram os en el lengua je, el niño deb er á descifrar los comple­
jos códigos del lengu aj e mat ern o para rehace rlo y llegar a utilizarlo, de
forma lo suficien temente expres iva, como para comunicarse . Deb er á pro ­
gr esar desd e sus ensa yos del re pe rtor io fo né tico ha sta el dominio de un
lengu aje qu e le perm ita en tender a los adulto s y dialogar corr ectam ent e
con ellos .

Para adqui ri r el dom inio del lengua je ora l exte rn o, el niño arr an ca de
un sonido det ermin ado, form a las sílabas y, a par tir de ellas, forma la s
pa labra s. A part ir de una pa labra con sen tido de frase pasa a conecta r dos

103



REVI STA INVESTIGAC ION EDUCATIVA

o tre s palabra s, un poco m ás tarde , pa sa de r ealiz ar frases simp les a re a li­
zar otr as má s comp lej as y, finalm ent e, cons igue un lengu aj e, cada vez m ás
cohe re nte, fo rmado po r una serie de ora cion es. Dicho en otro s término s,
el pro ceso va de lo sencillo a lo complejo .

El niño llega a habl ar , la m ayoría de las veces, sin ninguna «1ecci ón »·
en el sentido tradi cional del térmi no . Ahora b ien , lo qu e en realidad no
se sigue es una progr am ación encam inada a ense ña r a habl ar a lo s niño s.
Es evidente, sin embarg o , qu e un niño solo, en un m edio qu e no le comu­
niqu e nada , no apr end er á el lenguaj e (por eje mplo, los niño s sal vaj es, los
niños lobo , etc.). Pa ra ap re nder a expres arse ora lme nte el niño necesita
escuchar el habla de su en torn o: escuchar, captar, ana lizar, integra r y pro­
du cir.

Lo que caract eriz a el lengua je humano es la existencia de un «sist ema
simbó lico» que permit e compr ender que un signo pu ed e ser el sustituto
de un a realidad cualqui er a y la exis tencia de la «dob le articulación » en la
qu e se apo ya la con stituci ón de los signos del lengu aj e ar t iculado.

La doble articul ación human a con stitu ye el mod elo de funciona m iento
más uni ver sal de tod as la s lengu as y permit e qu e, con algunas decenas de
sonidos que con stitu yen el mat eri al foné tico básico de cu alqui er lengua ,
se co ns truy an infinida d de comb inacion es .

«Las unid ades dot adas de sentido y combina bles en conjunt os más
ampl ios para formar frases constit uyen la prim era articula ción. (.. .) El
lingüista determ ina en el interi or de la sílaba las unid ades fónicas no
dot adas de sentido que consti tuyen la segunda art iculación» (Bou ton,
Ch. P., 1976: 15).

En est e punto se cent ra el pr esent e trabaj o. Para llegar a un do mi nio
corre cto del lenguaj e, el niño debe hab er ejercitado y pro nunciar correc­
tame nte los sonido s básicos de la lengua.

El niño , en edad preescolar , ti ene una capa cidad de imitar sonido s tan
flexibl e que toda su pronunciaci ón pued e cambia r fácilm ente en un perío­
do corto de tiempo si las per sonas de su entorn o pronuncian las palabras
de forma diferent e a las de su entorn o habitual. En ello me baso para
afirmar qu e la escu ela debe plan tearse el asegurar, en es tos prim eros años
med ian te una int ervención adecuada, la correcta pr onun ciación del niño .
Una expres ión oral adecuada es un elem ento imp ortante para pod er em­
prender y seguir con éx ito la vida escolar.

Qui ero destac ar , haciendo un par ént esi s en el hilo de esta introduc­
ción , el qu e aunqu e a efectos de es tudio nos es ta mos fija ndo en el len­
guaj e y concre tame n te en la importanc ia qu e el ase gu rar la segunda ar­
t icul ación ti ene par a la expres ión or al posterio r, la r ealiza ción de un a
funció n es siempre el conj unt o de diverso s factores: a te nción, m emo ri a ,
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control motriz . . . El cerebro funciona como un todo . Funciona como un
conjunto en el qu e los elementos con stitutivos están íntimamente unidos
y son sus cept ib les de relevar se en el caso de déficit de un subconjunto
fu nci on al particul ar. Esto no s seña la, una vez má s, la importancia de ase­
gurar el desarroll o de todos los aspectos, incidiendo específicame nte en
cada un o de ellos. En es te cas o m i pr eocupaci ón se centr a en proponer
bases para int erven ir , ped agógicam ent e, en el desarrollo de la expres ión
oral.

2. Justificación

Hast a hace relati vament e poco tiempo, el lenguaje oral tenía poca im­
po rt an cia en la escue la. El «callar en cla se» era con sid erado un modelo
de compo r tamient o y se olvid aba qu e el niño aprende a comunicar se con
su entorno sólo si se le permit e ens ayar esta comuni cación para llega r a
expresa r adecua dame nte sus pensam ientos e ideas. Par a qu e el niño apr en­
da a habl ar bien , debe escuchar un lengua je corr ecto y ens ayar su uso. Si
apr end e a hac er una cosa realiz ándola, tamb ién aprenderá a hablar , ha­
blando .

Por otra part e , la previ sión de un futuro inmediato no permite entre ­
ver ningún cambio radical en la extraordinaria importancia que en la es­
cuela se da al dominio de los códigos verbale s.

La did áctica de nu estro entorno se ha centrado, sin embargo, en el
apr endizaj e de otra s técnica s instrum ental es dejando, la mayoría de las
veces, el eje rcicio de la expresió n oral como una actividad natural que el
niño aprende espontá neam ente.

A pesar de qu e, como ya hemo s dicho , los n iños llegan a distintos ni­
veles de expr es ión sin lecci on es pl anificad as previam ent e, pensamos que
el desa rrollo de es ta capa cidad no pu ede qu edar en manos del azar . Exis­
ten dem asiad as vari ables qu e incid en en ella : el ambi ent e sociocultural
famili ar , las rela cion es afecti vas con los padr es ."" y qu e pu eden ayudar o
alterar este desarrollo.

Por otr a part e, existen investigacione s qu e demu estran que un buen
desar roll o de la expresió n oral influ ye, ad em ás, en facilitar la corr ecta ad­
qui sición de la lect o-escritura . Kr avitz , J., 1964; Chapman , R. S.; Ting , A.,
1971; Br ook s, B. Y.; Cronn ell , B ., 1971; In struc tional Obj ect ives Exch an­
ge, 1972.. ", señalan la est rec ha re laci ón entre la capa cidad de expresión
oral y la fac ilidad para la lectu ra.

Kravit z (ibíd em ), po r eje mplo, aporta un programa para aprend er a
leer en el que resalta la importancia de la introducción sist emática de los
sonidos afirmando que es necesa rio conectarlos a palabras habladas y que
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las instruccion es deb en com enzar con la palabra más fácil qu e el niño
pu eda reproduci r.

Por su parte , Frank en st ein y Kjeld egard (1967) realizaron un estud io
piloto con veinte alumno s de cinco años en una comunidad suburbana de
clase media a los qu e ense ñar on a leer con bu eno s resultado s por medio
de un método fónico qu e utilizaba los signos es tá nda r del alfabeto.

Con el obj eti vo de ense ña r el ingl és a niños de ja rd ín de infancia , de
lengua mat erna espa ñola, Br engl eman y Manning (1966) diseñaron un pro­
grama de leccione s ingl esa s. El primer obj eti vo fu e el de identificar y de­
sarro llar tests adecuado s para medir el ord en de introducción de los soni­
do s ingl eses. Entr e sus conclus ione s destaca el hecho de que las mejoras
más significativas en fonolog ía , las obtuvieron los alum nos con más difi­
cultad en inglés y recono cen la importanci a de trab aj ar esta base fon ética
dada la necesidad de ampli ar la producción de fon emas al empezar el jar­
dín de infancia.

En la misma lín ea , Estr ada y Str eiff (1962) aportan una guía para
ayudar a los maest ros de j óvenes no ingl eses a enseñarles esta lengua.
Parti endo de qu e el lengu aje del niño se desarr olla a t ra vés de la imita ción
y de la pr ácti ca , utili zan pat ron es es t ru ctu ra dos en la incorpor aci ón de
los sonidos , resalt an la imp ort ancia de la expres ión or al , y apor ta n un
aná lis is foné tico de las igu aldad es y di feren cias de los tr es grupo s lingüí s­
tico s a los qu e va referido el es tudio : espa ñol, mejic ano e inglés .

Por su par te , Bárb ara Bro oks (1971) pr esenta un progr ama de desa­
rrollo del lengu aj e par a prep arar a los niño s preescolar es en la lectura en
el qu e resa lta la impor tanc ia de la discrimin ación auditi va y fonológica.

Ronald Goldm an (1968) desar rolló cincu ent a y cuatro leccion es utili­
zando el alfab eto de enseña nza inicial (ITA) diseñ ado con una dificultad
graduada a partir de la presentación de un sonido sencillo con su símbolo .
Reali zó también un expe r ime nto en el qu e demostr ó la posibilidad de co­
rr egir una mala articulaci ón en niños de 3 a 6 años.

Gloria Ruath Jam eson (1967) realizó una invest igación en la que con­
clu ye qu e el análi sis fon ético puede ser utilizado para examinar el inglés
or al con una fiabilid ad del 85 % o más.

Muriel R. Saville (1969), al relatar la in stitución de un programa bi ­
lingü e y b icultur al de j ardín de infancia entr e los Nav ajo que ti enen el
inglés como segunda lengua , subra ya la importancia de la distinci ón de
los dif er ent es sonido s del lengu aj e y destaca qu e el con tenido y el ord en
de la s leccion es se basan en un an áli sis contr as tado de los sin idos del Na­
vajo y del ingl és.

Fo rmando part e del desarrollo de la ba se fon éti ca de la lectura , Bric e
Cronn ell (1971) crea un conj unt o de 166 reglas de corres ponde nc ia por
palab ras de un a o dos sílabas qu e se confieren tal como sue nan con la
fina lida d de iniciar a sus alum nos en- la lectu ra .
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Cab rera (1985), por su part e , incluy e dentro de los subte sts de su ba­
tería de lectur a , un sub tes t de di scrimin ación auditi va y otro de corr es­
pond en cia fo ne ma -grafema . En el prim er o , medi ant e ít em s de elección
con tr es alte rna tivas en tre las qu e el alumno deb e escoger el dibujo qu e
comienza por el mi smo son ido qu e la palabra dicha por el examinador,
pr et end e medir la habilid ad del niño para identifi car cuando dos sonidos
pert en ecient es a l ca ste lla no son iguales o dif er ent es . En el segundo, con
ít em s parecido s, p re te nde medir la habilid ad del niño para estab lecer la
corres po nde ncia entre el fone ma y la letr a qu e repr esent a .

Aporta r más investig acion es qu e resalt en la importancia de no dejar
al azar el trab ajo de la foné tica en la escue la , pod ría ya ser repetitivo . La
importancia de la planifica ción del trabajo de exp resión oral en la escuela
con un a base científica e int erdi sciplinar es evide nte .

Adem ás, cuando el apr endi zaj e escola r se realiza en una zona bilingüe
es aún más impo rt ant e es ta pl ani ficaci ón . Dep end erá de las opo rtunida­
des de pr acticar , de la moti vación para aprend er y de la dirección del
apre ndiza je, el qu e este dominio foné tico con stitu ya la base sólida qu e
pr et end emo s.

3. Momento predispositivo del alumno

En el apartado ant erior he afirmado qu e el trabajo sistemático de la
exp res ión oral deb e inici ar se lo m ás pronto po sibl e y , en todo ca so , no
más tard e de prim ero de preescolar. Aquí me justifico.

De acu erdo con Piag et el desarrollo del lenguaje del niño pasa , en sus
inicios, por tr es grand e eta pas : a) el período sensori omotr iz; b) el pe ­
ríodo de la s op er acion es concre tas, y e) el período intuiti vo.

A partir de es te mom ento el niño deb e domina r el núm ero de pala­
b ras adec ua do y con un gr ado de perf ección fon ética su ficien te para ser
capaz de aprend er las reglas de inserci ón de una or ac ión en otra e ir evo­
lucion ando ha cia la es t ruc tura adult a de la lengu a.

En las do s p rimera s etapas el niño pa sa desd e la comunicación pre­
lingüí stica con la madr e mediant e el llanto , la sonrisa , los sonidos de pla­
cer. . ., hast a un desarr oll o fón ico cas i compl eto a los cuatro años .

Lenn enb er g (1975) afirma qu e el nivel de perf ección de las emi siones
fónicas deb e alcan za r el 90 % de los cuat ro años. Otro s inves tigadore s
coi ncide n en este punto cua ndo afir man qu e a los cua tro años el niño ha
adquir ido tal bagaj e verba l qu e ya sólo le res ta aume ntar el vocabulario.

Smith , por eje mplo , destaca el súb ito incr em ento del volumen de vo­
ca bulario alrede do r de los t res años .

Pod emo s pu es confir mar qu e durant e todo el ja rdín de inf ancia se
pu ed e y se debe incidir en ayudar a qu e el niño pronun cie fonéticame nte

107



REVISTA I NVESTI GACION EDUCATIV A

b ien y que , en todo ca so , es cuando en tra en período escolar, es decir a
los cua tro años , cuando ya no se pu ed e re trasar la in ter vención de la es­
cue la ya qu e aún ten emo s condiciones óp timas para qu e, si su desarrollo
ha sido correcto , reafirm arlo y corregir los pequ eño s errore s y, si no ha
sido así , corregirlo para evita rle probl ema s po st erio res.

4. Entorno y necesidades sociales

La transformaci ón de E spaña en lo que se viene denominando estado
de la s autonomía s y el hecho de que algunos territor ios autónomos ten­
gan , adem ás de la oficial del Estado, un a lengua oficial y de uso propia
oblig a a organi zar el sis te ma educat ivo teniendo en cuenta esta realidad
lingüí st ica (Siguán , 1982, pp. 35-36).

El trabajo realizado es tá centrado en Cat aluña , no s interesa pues su
realid ad . Coexi st en en Cataluña dos lengua s: el catal án y el cast ellano. La
pr im era ha estado m arginad a de la escu ela dur ant e muchos año s, pero
la apr obac ión del Est atuto de Cataluñ a (l8-XII-1979 ) y lo s decr etos y ór­
den es sobr e el uso y norm ali zación de la lengu a ca ta la na (Dep. de Cultu ra
de la Gen eralitat de Cat alu ña , 1983) es ta b lecen el m ar co legal para qu e la
esc ue la tenga por obje tivo el qu e los alumn os deb en cono cer , a l term inar
la ense ña nza obli ga toria , las dos lengu as oficiales lo sufic ien temente bi en
par a poder cont inuar la ense ña nza en cua lquie ra de las do s lenguas .

La prob lem ática de la nor ma lización lingü íst ica ha sido y es uno de
los te mas de m ás ac tua lida d en Cataluñ a .

Mi int er és se cen tra en llegar a un bilingüi sm o equ ilib rado con una
met odol ogía ba sad a en prin cipio s pedag ógico s y didá cticos .

Aunqu e exist en a lgunos cent ros en Cat aluñ a en los qu e, desd e hac e
tie mpo, se re al izan expe r iencias de inm er sión , una pr em isa basada en su­
pu esto s di scutibl es, ha m ant enido en la ment e de mu chos prof esor es la
necesidad del r esp et o a ultranz a de la lengu a m at erna sin ningún an áli sis
de la situa ción .

Se afirma, de sd e el punto de vista psicop ed agógico , que es nece sar io
ase gu rar la formaci ón del propio sistema lingüí stico en una lengua; que
sólo cuando la comp ren sión y la expresión or al de la lengua base de apr en­
dizaj e es té n asegu rad as, se inicia rá la lecto- escritu ra en esta lengua y el
apre ndizaje or al de la segunda , par a, un a vez gara n tiza dos ambo s apr en­
dizaj es, ini ciar se en el apr endizaje escrit o de la segunda . No se det ect a
qu e estas afirmacio nes se opon en a las qu e se apor ta n desd e la base soc io­
lógica sobre la necesid ad de evita r la solidificac ión de do s comunid ad es
aisla das a parti r de la lengu a.

Aunqu e estoy de ac uer do con es ta últ im a prem isa qu e es, como ya
hem os d ich o , un elem ento presen te en la polí ti ca lin güí stic a de Cat aluñ a ,
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debo manifes tar mi s dud as so bre la m etod ología qu e implican los enun­
ciados qu e se hacen basad os en la psico ped agogía .

No exist e ni ngu na investig ación qu e dem uest re qu e el tr abajar la ex­
pres ión ora l en pr im ero de parvu lario, es decir , a los cu atro años, en una
len gu a di stinta a la matern a cuan do és ta se domi na , cr ea confus ión .

Las observa cio nes ind ican lo cont rar io. La exper ienc ia de mu estra
qu e cua lquier niño qu e ent ra en un par vula rio en el qu e se habla una len­
gu a di fer ent e a la suya, llega a compr end erla si és ta es pró xima, en un
ti empo no sup erior a los tr es meses y con sigu e hablarla durante est e pri­
mer año de parvulari o . ¿Es mu y ave ntu rado diagno sti car que estamos en
un mom ento ópt imo par a el apr endi zaje de un a segunda lengua a niv el
ora l?

Han exist ido, sobre el tem a, inve stiga cion es compl etam ente contra­
pu est as. Po r eje mplo, la ac t itud gener al ba sada en inv estigaciones hechas
en el País de Gales, se most ró contr ar ia al bil ingü ism o. Estaba basada en
sus inconve nientes par a el desarrollo int electu al y per sonal de los alum­
nos. Por otra part e , un es tudio rea lizado con esco lares ginebrino s llegó a
conclus iones contrar ias : una educa ción bilin gü e desd e el comienzo de la
escolar ida d no tan só lo no perjudi ca el desa rr ollo int electual sino qu e lo
favore ce.

Ambos es tudios par ten de situac iones tot alm en te diferent es . En el p ri­
mer cas o se trata de niños de un ni vel sociocu lt ura l bajo qu e recib ían la
ense ña nza en ingl és (lengu a di fer ent e a la mat erna ) y sus resul tado s se
comp ar ab an con los de un os niño s ingl eses de nive l sociocult u ral sen si­
bl em ent e más alto y qu e reci bía n la escolar idadd en su propia lengua. En
el es tudio gineb ri no se t r ata de niño s con un nivel soc iocult u ra l elevado
qu e as istía n a una escue la int erna cional en la qu e , desd e el prim er día,
r ecibí an la educ ac ión en fra ncés y en ingl és y era n estimul ado s por los
pad res .

Las op in iones a favor son m ás abundant es y ac tuales .
Pea l y Lamb ert (1962) demo st raron qu e los alumnos bilingües t ien en

un a es truc tu ra de pen sami ento más div er sificada y una mayor flexibilidad
de pe nsa mien to.

Lamb ert programó y de sarrolló una exp eri encia en la qu e la idea prin­
cipa l era qu e el ap rendiz aj e de un a segun da lengua pu ede con seguirs e por
medio de la enseñanza de cont enid os en es ta segunda lengua y que la len ­
gua ext ra ña pued e, ad em ás, se r pre sentada de for ma natur al. Es lo qu e
se conoce co n el nomb re de programa de inm ersión. Despu és de 15 años
de eva luac ión demu est ra qu e el pr ograma no produc e ningún tipo de défi­
cit en la lengu a nati va ni en los con ten idos esc olares, sino qu e los res u l­
tad os pr op or cio nan argum en tos par a con sider ar qu e se produc e un cier to
enri quec imiento cogniti vo .
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«Los niño s del grupo experimenta l era n capaces de leer , escr ibir , en­
tender y ut ilizar el inglés tant o como sus compañeros instrui dos por el
procedimi ent o convencional. Sin ningún coste adicional, podí an tambi én
leer , escribir , hablar y entender el fra ncés con una facilidad que nunc a
tendr án aquellos niños anglosajones que siguen el progr ama tr adi cional
de franc és como segunda lengua » (Larnber t, 1982: 167-171).

Hacia el 1965 un grupo de fam il ias ingl esa s resid ent es en el Canad á
fr an cés deseo sas de qu e sus hijos asimilaran pl en am ent e la lengua y las
t radiciones cultu ral es de su lugar de resid encia patrocinaron una escue la
en la que la en señanza del franc és se impartía m ediant e el método de in­
mer sión. Son mucha s las investigacion es realiz ad as en este sentido (Bal­
kan, 1970; Lanco- ceon al . 1972; Atucha, 1981. ,,). Se han hecho tambi én ex­
peri encias de dobl e inm er sión (Gen esse y Lamb ert , 1979).

Una consta nt e qu e se pu ede entre sacar de los dif er ente s trabajos es
la de la necesidad de introducir la segunda lengua tan pronto como el
niño do m ine oralm ent e la mat erna . Si se con sigu e el dominio or al de esta
segunda lengu a ant es del in icio de los apr endi zaj es in strum ent ales no ha y
incon veni ent e en rea lizar los en ella . En caso contr ario la lengua de in s­
trucc ión debería ser la m aterna ha sta que se logr e el ni vel de expres ión
su ficiente.

Despu és de lo di cho deb emos decidir ah ora cu ál ha de ser la lengu a
en pr eescolar. Se han utiliz ad o y oído much as afirma ciones axiom átic as
qu e asegu ran qu e el niño deb e inicia r su escola r idad en su lengua mat er­
na , lo qu e impli ca qu e en zonas bili ngü es se es ta blezcan do s grupo s . Al
hil o del razonami ent o utili zado en el trab aj o , no extra ñará a nadi e qu e
defina mi po stura reco me nda ndo flexibilid ad para los cas os probl em áti co s
pero con la idea cla ra de qu e só lo con una tot al inm er sión en el catal án
los niño s de lengu a m at erna ca st ellana llegarán a l perf ecto dominio de
las dos lengua s y por lo tant o se int egrar án compl et am ent e .

No existe un prin cipi o vá lido para tod as las situac iones , pero , si no s
ce ntr am os en Cataluña , el cat al án es m ás ric o fon éticamente que el cas­
tella no (cuadro 1). ¿Cómo no resaltar pue s la importancia de as egurar su
p ronunci aci ón corr ect a en un momento evolutiv o de m áxima plasticid ad
lingüística? Delante de es ta pr emi sa y continu ando con el mismo argu ­
m ento , podemo s asegurar qu e si el niño domina la expres ión oral en una
lengua fonéticament e m ás ri ca, serí a lógico com enzar el aprendizaje de la
lect o-escritura en es ta lengu a pue sto qu e si domina la corre spondencia
son ido-grafism o del ca talán no tendrá dificult ad para esc r ib ir en cast ell a­
no va que es ta tr an scrip ción es mu cho m ás senc illa y, un a gran part e , la
domin ará por tr an sfer en cia .

Pod emo s ten er en es te punto una si tuació n irr ep etibl e. Los métod os
segu idos ha st a ahora co n los a lu m nos qu e ya han co me nza do su esco lar i­
dad no son del to do sa tisfac tor ios . En un tr ab ajo publ icado por el Servi-
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C UADRO 1

Fon ema s exclu si vos
del catalán

Fon ema s exclus ivos
del cas te llano

Itsl
Itr;!
Izl
h l
I I
Inl
IEI
101
lal
Id I

dit s
co txe
melge
casa
xocolata
girafa
ban c
tres
pont
elefant

18/
Ixl

zapato
jamón

cio de En señanza del Catalán de la Generalitat de Cataluña (Varis , 1983)
qu e cen tr a su ob jeti vo en la evaluac ión del conocimiento del catal án y del
ca st ell an o, de los fac tor es qu e influ yen y en el an áli sis de las dif er enc ia s
indi vidu ales en el dominio de las dos lengua s , se llega a res u lt ados real­
ment e int er esant es : la cond ición de bilingü e equilibra do es únicame nte
pr opi a del alumno ca ta lanopa rla n te. Los resultados de la prueba de expr e­
sión or al son conclu yentes en es te sent ido: mien tra s que el 90 % de los
alumn os catalanoh ablan tes se expres an bi en en ca st ellano, no llega al
30 % el por centaj e de alumno s cas te llanos qu e se expresan bien en cata­
lán. Su afirma ción es taxati va : «Lo que gan a un niño en catalán al aumen­
ta r su impor tac ión en el prog rama escola r es mucho m ás que lo que pi er­
de en cas te llano..

5. Objetivos de la investigación

En prim er lug ar , el prop ósito de est e trabajo ha sido el de contrastar
los resultados obt enid os en un a inv estigaci ón ante r ior (Vidal, C., 1984) en
la qu e se pl ant eab a la hip ót esi s de la exi st en cia de un ord en de dificultad
en el apre ndizaje de los sonid os y se ap ort ab a , a parti r del análi sis del
mat eri al foné tico de un grupo redu cido, un a esca la de sonidos en este sen­
t ido .

Se ha repli cad o el es tudio co n un a mu estr a mucho más am plia elegida
a l aza r.

Los obje t ivos qu e han guia do es te trab aj o son lo s sigu ien tes :
1) Corrobor a r que exi st e un orden de dificultad en el aprendiz aje de

los so nidos de la lengua .
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2) Plant ear que el tr ab ajo sistem ático de los son ido s por orde n de
mayor a menor dificultad ben eficia su adqu isición .

6. Metodología

Para la con secución de los obj etivos propu estos se han utiliz ado las
metodologías ex post lacto y cuasiexp erim ental.

Para el prim er obj etivo y, ant e la falta de instrumentos de medida es­
pecíficos del desarrollo fonético en el jardín de infancia, necesit amo s ela­
borar una escal a de todo s los fonema s del catal án y del cast ellano. Par a
ello cont am os con la ayuda y col aboraci ón del filólogo A. Rossich . Ba sán­
dono s en la tend encia de la escuela de Praga se cogieron los sonidos de
la s dos lengua s capac es de cambia r el sentido de una palabra . Se añadió
tambi én, po r su importanci a, la Idi neutr a .

Se trataba de evaluar un conj unto de sonido s. Se construyó , a partir
de ellos, una lista de pal abra s, una para cada sonido, del vocabul ario bá­
sico. Las palabras debían ten er r epre sent ati vid ad gráfica par a pod er dibu­
jrla s y no podí an int erferir con sonido s anteriore s ni posteriore s (cua ­
dro 2) .

CUADRO 2

Ipl peu 151 sabata [r] ra'im
Ibl vas Izl casa Irl cire ra
/tl tassa hl xocolata 1c;1 noia
Idl dit I I gira fa lal arbre
Ikl casa Ixl jam ón IEI tres
Igl gall Iml ma lel gent
It51 dit s Inl anell lil indi
IdC;1cotxe 1r¡1 puny I:JI pont
Id 1 metge 1II oli lul oliva
181 zapa to 1).1 llec lal elefant

La pru eb a qu edó con stituida por 31 palabras con las qu e se evaluaban
32 so nidos. Se dibujaron en car tones individual es que servían de es t ímulo
ant e el qu e el niño debía pronunciar la palabra.

En cuan to a la mu estra, se trabajó , en un prin cipio, con una muestra
de 197 niño s de primero de par vulario. Se fijó la edad de 4 a 5 años . Se
fij aro n también el nivel sociocu ltu ra l: cla se media , y la lengua empl eada
por la profesora: catal án . Par ti ciparon en la mu estra , en igual proporción,
niñ os de cent ro s públi co s y niño s de centro s priv ado s.
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Se gra ba ro n los reg is tros. En total 197 reg istros de 31 palabra s . Cada
sonid o fue valo rad o del 1 al 5 qu e , re sp ecti vamente, sign ifica ban: muy
mal , m al , norm al , bi en y mu y bi en. En ca da juicio int ervinieron cinco
ju eces .

La di ficult ad de es ta eva luac ión no s ob ligó a ap re nder, com o indica
Ba con , de un p r im er fracaso. Cad a ju ez deb ía esc uc ha r los 197 niñ os pro­
nun ciand o las 31 pal ab ras .

E l escaso n úm er o de ju eces exper tos , elegi do , en un pr inc ip io, co ns ­
cien temen te debid o a la ar idez del t rabajo eva lua to ri o , nos imp idi ó el po­
der p la n tea rn os, an te una corr elación negati va , el elimin ar a l ju ez qu e la
aport aba . Por ello, ante la imp osibilid ad de ca mb ia r el t ipo de ít em , deci­
d im os re pe ti r la eva luació n con men os mu estr a pero eleva n do a 12 el nú­
m er o de jueces.

Se cog ió el 40 % de la m uestra in icial por el métod o de azar simp le .
Su s reg ist ros fu er on eva lua dos , un a vez m ás, co n tot al ind ep end enci a de
las eva luac iones an teriores por los doce ju eces . Se re dujo tambi én el nú­
m ero de va lo res de la esc ala a 3 : mu y m al , b ien con a lguna dud a , mu y
b ien .

7. Análisis de los datos

Pa ra el prim er obje t ivo , com o ya se ha explicado , la recopilación de
los dat os se h izo por me dio de la gr ab ación de la respu est a del niño ante
Jos es t ímu los p rep ar ad os , es deci r, an te la s pal abra s qu e debían pronun­
ciar. Est as respu est as fue ron es cog idas, an ali zad as y eva lua das, ind ep en­
d ient em ent e , por 12 juece s .

Cad a niño ob tu vo por 10 tan to do ce cali fica cio nes en ca da sonido .
Tod os los índ ices es tadís ticos y los result ado s de la s pru ebas de sig­

nifi cación se obtu vieron m ed iant e el an áli si s de lo s dato s por ord enador
por m edi o del St atis tical pa ck age for th e socia l sc iences (S PS S) en la ver ­
sión X .

Par a analizar el grado de acue rdo entr e los diferent es ju eces qu e in ­
tervin ier on en la eva luac ión se utilizaron , al trabajar con una escala de
va lores tan redu cid a : de 1 a 3 técni ca s es ta d ís t icas no param étrica s.
Sp earm an y j i cu ad rad o fuero n las pru eb as de contr ast e de es tas corr ela­
ciones.

E l gra do de co ncor da ncia fue , en es te caso , lo su ficie n teme n te eleva ­
dd o . De los 31 cua dros, dos expresa n falta de correl ación a nive l de 5 %,
dos m ás a ni vel de 1 % Y cinco a nivel de 0,001.

Una vez elim ina dos lo s j ueces qu e en los d iferent es cu adros aporta­
ban esta fa lta de acuer do se sacaron los índ ices es tadís ticos de cada uno
de los soni dos (cua dro 3).
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C UADRO 3

So nido Med ia Desv. está ndar

Iml 2,994 0,027
Ipl 2,946 0,108
lil 2,932 0,105
Idl 2,931 0,168
Ikl 2,917 0,140
lul 2,902 0,196
Itl 2,882 0,156
111 2,869 0,152
lal 2,861 0,149
Ibl 2,854 0,151
Ifl 2,815 0,197
Inl 2,793 0,266
lil 2,754 0,201
Igl 2,740 0,311
1r;1 2,702 0,295
Itr;1 2,695 0,254
Isl 2,634 0,42
lel 2,6 13 0,307
Irl 2,603 0,335
Inl 2,543 0,361
/:JI 2,440 0,325
Itsl 2,431 0,524
17]1 2,351 0,345
Izl 2,237 0,556
101 2,388 0,342
I I 2, 119 0,37l
Ivl 1,865 0,476
181 1,741 0,587
Id I 1,57 0,041

La me dia y la desviación de las no tas otorgad as a ca da uno de los so­
ni dos nos da una prim er a vis ión de su ord en de dificult ad . Desde el sonido
más fácil Iml hast a el más dif ícil Idzl se esca lona n, con distintos resul ­
t ad os, todo s los dem ás. La ap licac ión del anális is de la va r ianza no s con­
firm a la exis te nc ia de diferencias significa tivas entre todo s o algun os de
los son idos .

E st a orde nació n de sonido s se corre lacio nó con la ob te nida en el tr a­
bajo anter ior ya ci ta do (Vida l, c., 1981). El resulta do fue significa tiv o a
pesar de qu e no resu lta , exactamente, la m ism a or de nac ión final. Estas
diferencias en la or denac ión defin it iva de ambos t rab aj os las j us tifico por
la existencia de bl oqu es de sonidos en los qu e no exis te dif erencia signi­
ficativa (cua dro 4).
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C UADRO 4

Bloqu es de sonidos entre los que no existe dif erencia signif icativa

Bloqu e de sonidos sencillos : [ tu ]
Ipl
lil
Idl
Ikl
lul
Itl
111
lal
Ibl

Bloque de sonidos con dificulta d media : Ifl
Inl
lil
Igl
I d
It~1

Isl
lel

Bloqu e de sonidos difíciles: [r]
Inl
IJI
Itsl
IrJI
Izl
101
I I
Ivl
181
Id I

Pa ra comp robar es tas afirma cion es nos basamos en las pruebas a pos­
ter iori del aná lisis de la var ianza. Contr ast amo s la s di fer encias do s a dos
med ian te Dun can y Sch eff é.

Es curios o compro bar qu e, a pesar de es tar la mu estra formada por
ni ños de lengua ma ter na ca ta lana y cast ell an a , los soni dos que res ult an
más d ifíciles son los que son exclusiva ment e ca talanes .

Un segundo aná lis is nos per mite compro bar qu e, a pesa r de encon­
tr ar diferent es índices de di sper sión , existe n so ni dos en los qu e el va lor
mod al es muy claro . Por eje mplo, todo s o cas i todo s los n iño s obt ien en
not as al tas en Ipl, [i], Idl, Ik/, lul , Itl, 11/, la;' .., mi entr as qu e existe n
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otros fonemas en los que los niños presentan grandes diferencias indivi­
duales: /0/, / /, /Z/, /rJ/, /0/, / / ... Está claro pues que la dispersión está
en los sonidos más difíciles.

Nos parece pues que tenemos base para afirmar la necesidad de in­
troducir la expresión oral de manera sistemática en el parvulario para
garantizar que todos los niños llegan a pronunciar bien los sonidos difí­
ciles.

A partir de los grupos de dificultad equivalentes se pueden diseñar
estrategias de acción en la programación de la introducción sistemática
de los sonidos.

8. Propuesta de actuación

Al demostrar la existencia de diferencia significativa de dificultad en­
tre los diferentes sonidos cumplía el primer objetivo marcado en el tra­
bajo y me permitía entrar en el segundo: el montaje de un programa y la
comprobación de su bondad.

Lo deseable y lo, en un principio propuesto, hubiera sido el poder
programar la introducción sistemática por orden de dificultad de todos
los sonidos. La dificultad evaluatoria encontrada en la consecución del
primer objetivo retrasó el programa previsto e imposibilitó su desarrollo
completo.

Se escogieron dos grupos controlando las principales variables extra­
ñas y considerándolos equivalentes fueron sometidos a un estudio expe­
rimental. Uno de ellos siguió una programación de dos de los sonidos con­
siderados difíciles elegidos al azar y el otro se constituyó en grupo control
y siguió las actividades normales de la clase.

El trabajo sistemático de los sonidos comporta poco tiempo especí­
fico ya que se basa en actividades que se pueden incardinar con mucha
facilidad a las tareas normales del parvulario.

El análisis de los resultados nos permitió entrever en este camino
una vía de actuación ya que la experiencia realizada dio diferente nivel de
dominio de los dos sonidos trabajados en favor del grupo experimental.

No confirmamos el segundo objetivo porque necesitábamos todos los
sonidos, un curso escolar entero y realizar diversas réplicas del experi­
mento. Este pequeño intento puede servir, sin embargo, de estímulo para
basar las pautas de actuación didáctica en la investigación educativa.

Querríamos animar a los profesores y responsables de los centros de
enseñanza de estas edades a trabajar en este sentido.

Existen, en el mercado, cuentos, poemas, rompecabezas ... , que pue­
den ayudar a plantear mil y una situaciones que permitirán trabajar sis­
temáticamente los diferentes sonidos y asegurar así su correcta pronun­
ciación por parte de los niños.
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